
	
  		[image: cover]
	


	
  		[image: ]
	


		




			Este libro no podrá ser reproducido, total ni parcialmente, sin el previo permiso escrito del editor. 

			Todos los derechos reservados.



			© 2023, Violeta Boyd

			Derechos exclusivos de edición

			© 2023, Editorial Planeta Chilena S.A.

			Avda. Andrés Bello 2115, 8º piso, 

			Providencia, Santiago de Chile



			Ilustración de portada: Valentina García



			Diagramación: Ricardo Alarcón Klaussen



			1ª edición: julio de 2023



			Inscripción Nº: 2023-A-2736

			ISBN: 978-956-6145-46-2
ISBN digital: 978-956-6145-50-9



			Diagramación digital: ebooks Patagonia

			www.ebookspatagonia.com

			info@ebookspatagonia.com

		


	
  		[image: ]
	


		
			Capítulo 1

			¿Cuál es el plan?

			RAZIEL

			«Agnes».

			Pensaba en ella todos los días. Su rostro aparecía en mis sueños. Sus palabras rondaban mis pensamientos. Si tan solo hubiera podido hacer algo más y prever lo que pasaría, la situación habría sido muy diferente. La rabia y los deseos de venganza no me consumirían, tampoco habría tenido que tomar tantas decisiones extremas ni haberme jugado el pellejo.

			Cada vez que la alarma de mi celular sonaba por la mañana, mi motivación era Agnes. «Encontrarla», no importaba nada más. Sin embargo, después de recibir aquella llamada, mi mente ya no pensaba en encontrar a Agnes, pensaba en Audrey.

			El odio contenido con el que me habló me recordó a mí mismo. Supe que ambos podíamos seguir el mismo camino. Ella ya tenía una motivación poderosa por la que estar de mi lado y haría todo lo posible para que así fuera hasta que esos bastardos me devolvieran a Agnes.

			Pero había olvidado un detalle.

			Audrey no sabía de mí y yo no sabía de ella.

			Esa mañana, desperté antes de que sonara la alarma y fui a lo de Lester.

			Lester era un triste hombrecillo de aspecto huraño adicto a los videojuegos y a la programación. Jamás lo vi en otro lado, supongo que le iba mejor en casa tras un accidente que lo dejó en silla de ruedas. Por eso y por su mal aspecto. A la edad de veintidós años lucía como un hombre de cuarenta y pico; mal aseado, con barba de días y una calvicie inminente. Pero dejando de lado su apariencia, el sujeto trabajaba bien. Lo conocí por una recomendación y resultó ser alguien confiable.

			–¡Ey, Raz, amigo! –exclamó al verme. Era evidente que él no estaba contento de recibirme tan temprano por la mañana, mucho menos sin avisar.

			Entré a su casa sin que me invitara a pasar. Con Lester no me apetecían las formalidades, mucho menos cuando su casa era un basurero. La sala estaba llena de cables y latas de cerveza esparcidas por donde mirara. Las ventanas estaban tapiadas con madera mal colocada para que no dejara en evidencia las ilegalidades que cometía dentro del cuartucho. 

			–¿Vienes por lo de las identificaciones? –preguntó, nervioso–. Es que todavía no consigo bien los datos y...

			–Vengo por otro favor –lo detuve.

			Se acomodó los lentes con su dedo regordete, como si no esperara aquella respuesta.

			–¿Y qué sería?

			–Necesito que investigues a alguien. Una chica.

			–Ya veo...

			Se dirigió hacia el cuarto donde guardaba sus computadores. Otro cuartucho lleno de cables eléctricos y máquinas de impresión. El lugar donde ocurría la magia. La última vez que había estado en ese lugar fue para pedirle que descubriera quién estaba detrás de Happy Little Tea. 

			–¿Cuál es su nombre? –preguntó Lester, con su típica hoja de información lista para ser rellenada. No era la primera vez que alguien le pedía investigar a una persona.

			–Se llama Audrey Johnson. Tiene diecinueve años. Va a la Academia LeGroix –informé en lo que Lester rellenaba los datos–. Antes estuvo en un internado... no recuerdo su nombre.

			–Veo que ya buscaste sobre ella.

			–Solo te digo lo que vi en sus redes sociales –me defiendo–. Aun así, hay poca información sobre ella.

			–Entiendo... ¿Algún otro nombre? Padre, madre...

			–Su madre se llama Silvia Johnson. ¿Tienes algún diario? La mujer salió hace dos semanas junto con los Crusoe.

			Eso llamó la atención de Lester y soltó una risa gangosa.

			–Oh, lo del compromiso... Ahora entiendo por qué quieres investigar a la chica.

			No dije nada.

			–¿Crees que con eso basta? –fui al grano.

			Lester se echó hacia atrás y tronó sus dedos.

			–Te pediría más información, pero con eso de que se maneja en redes sociales ya tengo suficiente –actuó arrogante.

			–Bien. ¿Cuánto saldrá?

			–Lo de siempre. Tú pon el dinero por ahí –se volvió hacia la pantalla de la computadora mientras yo sacaba los billetes–. Y sobre las identificaciones, me estoy ocupando de eso. No te preocupes.

			Di un par de pasos, intimidante, y él demostró su inquietud mirando hacia todos lados. 

			–Más te vale –murmuré y aplasté mi cigarrillo en la mesa que tenía detrás.

			No me gustaba tener que actuar así con Lester, mucho menos amenazarlo con la ventaja que teníamos físicamente, pero siempre era bueno recordarle cuál era su posición.

			Sin nada más que hacer allí, salí de la casa por fin respirando algo de aire limpio.

			AUDREY

			–Oye, tú.

			Levanté la mirada de mi plato hacia la figura alta de Vivian. Como todos los otros días, vestía un negro que le sentaba genial y el delineado resaltaba entre su ceño fruncido. No era una novedad que estuviera molesta conmigo, pero aquel día no tenía ganas de aguantar sus expresiones de «amor».

			–No estoy de humor...

			–Hoy fui a la sala a hacer lo de siempre, pero resulta que me lo han prohibido –continuó ignorando por completo mi declaración–. Nada de encerrarse en las salas a menos que sea para un trabajo. ¿Qué hiciste para hacerla enojar?

			En vista de que no tenía ánimos de escucharme, tiré los cubiertos sobre la mesa y me apoyé en el respaldo de la silla del comedor, donde estaba sola, por supuesto, y ahogando mi pesar.

			–Hablar con Solange –respondí cruzada de brazos.

			Vivian arqueó una ceja.

			–¿Solange? –Se lo pensó. 

			La había llamado Solange, no «Sol», como solía hacerlo. Nuestra relación había acabado, no veía motivos para llamarla de manera cariñosa. Y Vivian, que no era tonta, lo notó. 

			–Parece que ha sido una discusión grande.

			–Lo suficiente para no querer hablarle más.

			–¿Te digo algo? –Se sentó frente a mí, invadida por un repentino interés–. En el fondo nunca me cayó bien. Algo raro tiene esa chica. Siempre se esfuerza demasiado en ser una masita de pan bonachona. No es una chica real.

			«Vaya, gracias por decírmelo a estas alturas», ironicé para mis adentros.

			–Pero bien que la dejaste estar en tu cuarto, bebiste con ella y todo el tiempo le sonreíste –le saqué en cara.

			–Precisamente por eso te lo digo. –Se encogió de hombros y miró mi comida, no sé si buscaba esquivar mis ojos, cambiar de tema o por el mero hecho de que estaba hambrienta. Yo desde la cena de compromiso había perdido el apetito; ni siquiera bajé a desayunar esas dos semanas que pasaron–. ¿Quieres hablar sobre eso?

			Una risa seca, corta y llena de ironía se me escapó.

			–Paso. No confío en ti, no confío en que quieras tratarme bien, así, de la nada, y no me apetece.

			Esta vez fui yo la que desvió la mirada. Apoyé mis brazos sobre la mesa y me recosté encima, cansada de todo el mundo.

			–Pues haces bien –me dio la razón–. No hay que dar todo a causa de alguien, por eso yo escojo minuciosamente mis amistades. Tampoco es que las vaya a investigar o poner ojo en todas sus acciones, pero me gusta tenerlas entre ceja y ceja.

			Sí, sí, muy bonito, Vivian, pero seguía sin confiar.

			Si algo rescaté de sus palabras, fue la idea de investigar, por eso apenas salí de clases fui a la biblioteca municipal de la ciudad.

			A diferencia de como la suelen pintar en las películas o series, la biblioteca no lucía como una mazmorra vieja y empolvada, sino más bien como un cubo de metal con muchas ventanas. Pocas veces antes me sumergí en la peculiar fragancia de los libros y en el ambiente de estudio que transmitía, la mayoría fue para buscar algún libro de arte o ser parte de algún concurso. Mis nuevos motivos diferían mucho de los antiguos.

			Cogí mi libreta y la abrí.

			¿Con qué nombre de mi lista debería iniciar? Jamás había investigado a una persona; siempre me limité a buscar a las personas en Facebook y, al hacerlo, me sentía como una acosadora. 

			Abrí el navegador y escribí «Dhaxton Crusoe». En seguida, una serie de resultados inundó la pantalla sobre algunas de sus obras, de sus trabajos y premios ganados. Al entrar en una página aleatoria, me encontré con un peculiar titular: «Dhaxton Crusoe: El hijo prodigio del arte». Más abajo había una fotografía de Dhaxton tomada desde una perspectiva en la que su cicatriz no era visible; detrás, un paisaje hermoso. El artículo ponía en contexto a los lectores sobre quién era Dhaxton Crusoe y por qué, probablemente, les sonaba su apellido. En resumen: una lamida de botas.

			Retrocedí y busqué otra página. Esta también contenía un artículo sobre lo fabuloso que era Dhaxton en el arte y los concursos que había ganado.

			¿Es que no había nada en su contra?

			El chico ni siquiera tenía alguna red social donde espiar sus fotos.

			No había nada.

			Dhaxton solo era el talentoso hijo del empresario Crusoe, una persona que decidió seguir el camino del arte, vender sus hermosas obras a terceros y ganar multitud de concursos.

			Busqué en imágenes otro tipo de información, quizás una foto en la que fue etiquetado o que subieron sin su consentimiento. Sin embargo, solo vi registros de noticias, sus alucinantes obras y fotos tomadas mientras él no se daba cuenta. Había una que llamó mi atención; eran tres chicas sonriendo a la cámara con Dhaxton pasando detrás. Le pertenecía a la cuenta de alguien normal. En los comentarios intercambiaban sus impresiones sobre la foto, nada especial, de no ser porque uno de los comentarios con más respuestas lo mencionaba a él. Querían saber quién era el chico guapo que se coló en la toma y todas formaron una larga cadena hasta que una chica respondió su nombre, pero que no alucinaran demasiado con él porque era un idiota.

			Lo que me llamó la atención fue que la persona que hizo tales comentarios era Emma Williams.

			Otra supuesta víctima.

			Otra chica desaparecida.

			Ingresé a su perfil, que por suerte era público. Con la foto ampliada logré comprobar que el otro boceto que encontré en el cajón de Dhaxton era ella. Así que ya no era una supuesta víctima, lo era. Bajé a leer más información de ella y encontré que estuvo en una escuela católica y que luego entró a la academia LeGroix. Sin embargo, no había más de ella, su última publicación databa de hace un año, fecha que coincidía con su desaparición.

			Era una cuenta muerta, aunque pude sacar algo de información de ella. En la mayoría de las publicaciones aparecía un tal Harold Neill y una chica llamada Bella Hr. que le comentaban. Los dos tenían sus cuentas en privado, pero de todas formas anoté sus nombres en mi libreta y les mandé una solicitud de mensaje. Tenía que ponerme en contacto con ellos para obtener información.

			Información.

			La laptop de Dhaxton tenía una carpeta sobre Agnes. ¿Sería posible que también tuviera una sobre Emma, Sol y yo?

			Necesitaba conseguir esa laptop. Pero ¿cómo...?

			Seth. El siguiente en mi lista.

			Quizás podía convencerlo, ponerlo de mi lado o engañarlo, aunque la última vez eso de socavar información no había salido tan bien.

			Taché a Dhaxton de mi lista y procedí a buscar información sobre Seth.

			Al contrario de su mejor amigo, Seth publicaba la mitad de su vida en redes sociales y me fue fácil encontrar fotos vergonzosas o de algunas fiestas, pese a que él mismo dijo que nada de lo que sucedía en Euphoria podía salir de allí. No había información relevante o que delatara lo que había detrás de sus engaños. Pero hubo una fotografía de él que me llamó la atención. Se la habían tomado cuando era pequeño y estaba junto a un perro casi de su tamaño. Además de esa foto, tenía una foto con su amiga Agnes. Pensar en nuestro parecido me dio escalofríos.

			Busqué alguna etiqueta que me llevara hacia alguna red social de Agnes, pero no encontré ninguna. 

			El apellido Bellish, sin embargo, trajo mucha información sobre la familia y Agatha. Inversiones, fallecimientos, el accidente de los padres de Seth. 

			Cliqueé en aquella noticia y comencé a leer. En resumen, el accidente de los padres de Seth fue una desgracia que marcó a la ciudad... y aparentemente había sido eso: solo un accidente.

			Volví a las fotos de Seth y encontré una donde aparecía en Euphoria, con Vivian y, para mi sorpresa, Agnes. 

			La Agnes de Raziel.

			Su Agnes.

			No estaba etiquetada, de hecho, ella aparecía en el fondo, lejana, como si supiera que no pertenecía a ese grupo. Sentí algo de lástima al verla allí, deseé tener la habilidad de meterme en la fotografía y decirle que se alejara de ese grupo lo antes posible y contarle lo que le sucedería.

			Me sentí tan impotente porque, por mucho que deseara traerla de vuelta, no podía hacer nada.

			Al menos, no todavía.

			Seguí buscando información. Esta vez, sobre Raziel Elm.

			Si de Agnes no encontré información, de Raziel mucho menos.

			La página en blanco demostraba que no tenía pasado, tampoco presente. No había redes sociales, no había familia, no había fotografías, ni siquiera alguna foto de él con Agnes. No había nada. Si internet es una cloaca donde todo queda guardado, Raziel Elm no existía.

			Pero eso era imposible, tenía que haber algo por ahí, ¿verdad?

			Pensé en dos posibles formas de averiguarlo: preguntarle, sabiendo que no respondería, y pedirle a alguien más que lo averiguara. Tenía a la persona indicada para ello.

			Logan frunció el ceño cuando me vio de pie frente a la entrada de los dormitorios de chicos. Tenía la suerte de que él también se alojara en la academia, así podía hablarle en privado sin que los demás sospecharan. Aunque estaba atenta, sabía que Dhaxton y Seth tenían ojos en todas partes. Cogí el brazo de Logan y lo arrastré hacia una banca solitaria para explicarle para qué lo buscaba.

			–¿Un favor? –preguntó, arrugándose todavía más.

			–Así es. 

			–Si quieres que interceda entre tú y Sol, olvídalo –hizo el amago de levantarse, pero lo detuve.

			–No, Logan, no quiero eso –resoplé–. ¿Tan obvio es que nos hemos enojado?

			–Bastante, tú nunca habías comido sola hasta ahora.

			–Qué triste... –los tormentosos pensamientos sobre el boceto y nuestra discusión comenzaron a invadirme. Me di un golpe mental–. Pero, al caso, este favor no tiene nada que ver con ella.

			–¿Quieres cambiar los resultados del concurso?

			Eso me sacó una risita.

			–Faltan cinco días para que se anuncie oficialmente que soy la ganadora –presumí. Logan resopló como diciendo «¿qué se cree esta chica?».

			–¿Tan segura estás de que ganarás?

			–Si lo pienso, pasará. Y, no, es sobre otra cosa –jugueteé con mis dedos, repentinamente ansiosa.

			–Bien, te escucho.

			–Necesito que investigues a alguien. –Logan alzó las cejas en sorpresa cuando me escuchó. Ante ese visto bueno, continué hablando–: Te gusta programar, la informática y todo eso, ¿no? 

			–Sí, pero... ¿Investigar a alguien? No quiero cometer ninguna ilegalidad, Drey.

			–No es una ilegalidad. Es que... –me mordí el labio inferior para no soltar mi nuevo propósito. Tenía que convencer a Logan–. No puedo dar mayores detalles, pero es algo que necesito hacer. Por mi pellejo.

			–¿Estás en peligro? 

			–Es lo que quiero saber. 

			Logan lo pensó un momento, eso quería decir que estaba a nada de acceder.

			–No sé, Drey... Me pone un poco nervioso. Y no es como si fuera Mr. Robot, ¿sabes? Esto lo hago como un pasatiempo.

			–Pero tienes amigos que sí. Por favor, Logan, hazme este favor.

			Hundió las cejas y frunció el ceño. Me dio algo de lástima saber que mi petición lo había complicado tanto, pero no sabía a quién más recurrir.

			–Bien... –De la impresión lo abracé–. Pero debes darme a cambio algunas respuestas del próximo examen. 

			Eso iba en contra de mis valores. Jamás estuve de acuerdo con hacer trampa, pero estaba contra la espada y la pared, necesitaba respuestas y averiguar quién era Raziel Elm.

			–Hecho.

			[image: ]

			Hablando del diablo... Precisamente el mismo día en que me propuse investigar a Raziel, una nota fue dejada en mi casillero. En ella decía que me vería en el diner para conversar sobre nuestra situación. Llevaba casi dos semanas sin tener noticias de él, nada más topándomelo en el trabajo. Dos semanas que él mismo dijo tener de «descanso».

			Al llegar al diner no lo encontré en la barra, estaba sentado en una de las mesas del rincón, vistiendo una gorra nada discreta, de espaldas a la entrada y hacia la ventana. Un escalofrío inexplicable me recorrió el cuerpo y avancé. No me miró sino hasta que me acomodé en el asiento.

			–¿Qué pasó con la discreción? –pregunté al ver que de nuestro lado de la ventana las personas podían reconocerlo con facilidad.

			–Estoy siendo discreto –se defendió, señalando su gorra–. Pero no quiero serlo demasiado. 

			Una mesera llegó a nuestra mesa a recoger mi pedido. Cuando quedamos solos, Raziel ladeó su cuerpo de tal forma que quedó de espaldas a la ventana. Con una mano se quitó el gorro y sacudió su cabello azabache. 

			–¿Cómo lo llevas? –preguntó en modo casual.

			–¿Por casi arruinar el matrimonio de mi madre? Súper.

			Mi sarcasmo le sacó una risa nasal y bebió de su café.

			–Los diarios de la ciudad dicen que la boda sigue adelante.

			–Eso no quita que en la primera plana dijera «chica borracha arruinó el compromiso de Crusoe» –recalqué. 

			Pensar en el rostro de decepción de mamá me sentó fatal, pero lo peor fueron los periódicos amarillistas. Estaba orgullosa de haber encarado a Denniro, aunque no quería enfrentar las consecuencias si estas me alejaban todavía más de mamá.

			–Ve el lado positivo, casi te libras de esos malditos –animó Raziel. 

			–Y de mamá –dije sintiendo la puñalada en mi corazón–. Ni siquiera me ha hablado. 

			–Ya se le pasará. Tu madre te quiere, tú la quieres, es un amor que va más allá de los romances que vayan a tener. Es cuestión de conexiones.

			–Hablas como si supieras mucho sobre relaciones interpersonales.

			Más bien, como un sabelotodo.

			–¿No le he acertado? –hizo a un lado la taza y se apoyó en la mesa como muestra de interés. Sus ojos azules se oscurecieron y, por un instante, me vi envuelta en su misticismo. 

			–Nop. Mamá y yo nunca hemos tenido esa clase de relación unida que ni el viento ni la marea podrían separar –toqué mi pecho–. Mi relación estrecha era con...

			–Tu abuela, la que te dio el collar.

			–No solo me dio el collar, también me enseñó muchas cosas importantes.

			No dijo nada y yo me pregunté qué pasaba por su mente. Raziel estaba bastante preguntón, eso no era usual en él. Su interés se debía a algo y, antes de averiguarlo, quise aferrarme a la oportunidad que esta charla me estaba dando.

			–Tú debes saber de qué hablo. Agnes debió ser una persona muy importante para ti como para que la busques así. 

			Raziel achicó los ojos detectando mis intenciones con facilidad. 

			–No se te da bien ser demasiado curiosa –dijo.

			–Supongo que no, por eso prefiero que me respondas de una buena vez. «Ser parte de su familia» suena muy disperso, podrías ser más específico.

			En ese momento llegó la mesera con lo que pedí, por lo que Raziel se tuvo que callar. Pasaron unos minutos hasta que alcé las cejas para que hablara.

			–¿Y bien? 

			Raziel suspiró.

			–Ahora que estamos del mismo lado supongo que está bien conocernos un poco más –dijo, aunque más para sí mismo.

			–Tienes todo mi apoyo, pero te recuerdo que el reservado aquí siempre has sido tú.

			–Me gusta saber más de una persona de lo que ella puede saber de mí. 

			Apreté los dientes frente a su arrogancia, pues eso era justo lo que pasaba entre ambos.

			–Agnes es mi hermana –respondió al fin–. Hermana adoptiva.

			«Adoptiva» resonó en mi cabeza. Eso quería decir que...

			–¿Fue adoptada o tú lo fuiste? 

			–Yo lo fui –habló–. La familia de Agnes, mis padres, me acogieron cuando lo perdí todo. Agnes y yo nos criamos como hermanos, codo a codo. Ella fue mi apoyo y me ayudó a adaptarme a la nueva vida. No fue una tarea simple, digamos que yo no era alguien de muchas palabras y la mayor parte del tiempo actuaba receloso.

			–Ah, con que eres así desde pequeño.

			–Adolescente –corrigió–. Pero sí, hablar de mí es un pasatiempo que no me gusta demasiado.

			–Ya me di cuenta de eso. –Formó una sonrisa minúscula–. Supongo que hablar de pasados es una cuestión difícil. No debiste pasarlo bien.

			–En eso te equivocas. Si no hablo del pasado es porque es eso: algo que ya pasó. Lo complicado es hablar de Agnes, saber que ella ya no está, y que es mi culpa.

			Su declaración me hizo fruncir el ceño.

			–¿Qué quieres decir con que es tu culpa?

			–Si ella entró a LeGroix, fue por mí –aplanó los labios en una línea recta–. Yo le di esa oportunidad, yo la motivé y luego la dejé estar. Si no hubiera entrado a esa jodida academia jamás hubiera conocido a quien tú sabes.

			El remordimiento se reflejó en su semblante.

			–Sabes que no es tu culpa, ¿verdad? –atajé su mano, que estaba apretada sobre la mesa–. La culpa es de ellos.

			–Lo sé, Angelito –quitó su mano y yo recordé que aquella interacción podía ser demasiado confianzuda de mi parte siendo que él tenía novia–. Pero no puedo evitar pensar en los «qué hubiera pasado si».

			–Yo también pienso en eso, pero si lo hago, entonces la culpa estaría recayendo en mí, cuando la culpa es de ellos. No hay más. Ellos son los mentirosos, los que engañaron, los que manipularon. Y ellos son los que deben pagar por lo que han hecho.

			Cuando levanté la cabeza para mirar a Raziel, lo encontré mirándome con una sonrisa. 

			–¿Qué?

			–Pensaba en que sigues pareciéndome una mocosa adorable, sobre todo ahora que me llenas de orgullo.

			–Calla.

			Gruñí y escondí mi repentino rubor tras la taza de latte que me sirvieron, aunque todavía tenía la mirada de Raziel encima. Tuve deseos de decirle que se metiera en sus asuntos, que era extraño que me observara así cuando nuestra relación era netamente por conveniencia. «Y él tiene novia», me recordó mi vocecita interna como una aclaración, pero supuse que le estaba dando demasiado peso, así que actué de la misma forma que él. Tenía que seguirle el juego, ¿no?

			Me fue inevitable pensar en la fiesta de Halloween, en él y yo bailando entre las sombras del auditorio, en sus manos recorriendo mi cintura, en su cercanía, en la sensación vibrante que me produjo tenerlo apegado a mi cuerpo. ¿Podría haber sentido lo mismo que yo? Pensé en Camille, en lo feliz que se veía al salir del cine para celebrar su aniversario, en lo bien que me había tratado y en lo triste que sería defraudarla.

			Volví a esconderme tras mi café.

			–Entonces... –dije tras beber y dejar mi taza sobre la mesa–. ¿Cuál es el plan?

			–El plan sigue igual, no hay cambios. Vamos a seguir fingiendo hasta que alguno de los dos chicos reaccione. 

			–Hasta ahora el único que hizo notorio lo de mi collar es Seth –recordé lo de la cena–, pero insiste en que eres mi novio falso. Está muy convencido de ello.

			–Tiene que estarlo, de alguna forma buscará sacarte la verdad. Tienes que ser discreta.

			–Eso intento, pero no sé cuál es el límite entre lo nuestro, en lo que puedo darle a entender.

			–No hay límites entre tú y yo. Si vamos a jugar su juego, no los habrá.

			Sus palabras me dejaron impactada. 

			–¿Qué hay de Camille?

			–A ella déjala apartada de esto –frunció el ceño.

			–¿Es que no le molesta?

			–¿El qué?

			–Que tú y yo finjamos ser pareja, que salgamos a una fiesta a codearnos con personas que no tienen idea de cómo eres, que nos tomemos fotos como la pareja perfecta... Ella es tu novia real –afirmé.

			–Novia real –repitió con diversión–. El noviazgo es una formalidad –explicó con tranquilidad–. Lo que Camille y yo tenemos va más allá de una relación de noviazgo. Esto –nos señaló– es un simple trámite.

			Por algún motivo, que lo planteara así me dolió un poco. Pero tenía razón, nosotros éramos meros socios con un solo objetivo y nos habíamos dado la mano para ayudarnos a conseguirlo. Nada más.

			–¿Ella sabe sobre Agnes? –dije con cierta entonación hacia la duda.

			–Se lo conté todo en su momento.

			–Bien –dije, aunque no sonaba muy convencida.

			–Volviendo a lo de Seth. Es obvio que él será el primero en caer; si consigues sacarle algo, entonces podemos usarlo a nuestro favor.

			–Entiendo, pero ¿qué puedo sacarle?

			–Gánate su confianza. Te será fácil considerando cómo te mira. Cuando eso pase, pueden ocurrir dos cosas: o te suelta todo, o Dhaxton reaccionará y ambos pelearán. Ahora, creo que es buena idea continuar con el plan –se acomodó en su asiento y apoyó ambos brazos sobre la mesa–. Toma tu mejor foto.

			No estuve segura de lo que pedía, pero saqué mi celular y lo puse en alto.

			–Que no se me vea el rostro –advirtió–. Siempre tienes que dejar algo de misterio.

			–¿Esa es una más de tus enseñanzas o es lo que tú haces conmigo? –acusé tomando la foto.

			Él se echó a reír sin recato alguno.

			–Un poco de ambas, Angelito –admitió tras su carcajada–. Pero apostaría que tú haces lo mismo conmigo –se inclinó sobre la mesa acortando nuestra distancia–. ¿O me equivoco?

			Me mordisqueé los labios sin saber qué decir.






			Capítulo 2

			Algo tenía que salir mal

			AUDREY

			Había llegado la semana decisiva: en cualquier momento un concursante de El jardín de los sueños iba a ser anunciado como el ganador en la página web oficial. Era posible que esa persona perteneciera a la prestigiosa academia LeGroix, como varias veces había pasado. Tanto los estudiantes como los profesores se mantenían atentos a la página oficial y a las redes sociales, también a sus correos electrónicos. Era sabido que antes de anunciar al ganador o la ganadora, primero recibían un mail con el aviso. Todos los estudiantes de Arte estaban pendientes de la noticia, yo incluida.

			Había tenido días demasiado raros como para prestarle suficiente atención al concurso. Desde que envié mi obra me había desligado del arte por completo para sumergirme en problemas y sus consecuencias. Sin embargo, la semana del anuncio estaba mordiéndome las uñas esperando recibir un correo que dijera en grande «FELICITACIONES».

			De verdad, lo esperaba con ansias.

			De camino al comedor me encontré con Solange. 

			–Oye, Drey...

			Pensé pasar por su lado y pretender que no la había visto, pero dado que ella tomó la iniciativa, y por el cariño a los momentos buenos que pasamos, decidí responderle.

			–Hola –saludé en un tono más alto que el de ella.

			–Supe que esta semana anuncian quién ganó el concurso de... –guardó silencio en busca de una palabra en concreto. Pude ver cómo sus mejillas se hinchaban y enrojecían– pues pintura.

			–Ah, sí.

			Eso fue muy incómodo.

			Sonrió, expulsando el aire de sus pulmones de golpe, como si llevara demasiado tiempo aguantando la respiración.

			–Yo... solo quería desearte suerte.

			–Gracias.

			–Y, ganes o pierdas, eres una artista genial.

			Quise sonreírle de vuelta y agradecerle, pero estaba demasiado dolida, así que solo asentí y continué mi camino dejando que el agujero en mi pecho se agrandara más y más, sobre todo cuando la vi ir con Grey a hablar como si nada hubiera pasado mientras yo estaba sola.

			–¿Por qué esa cara tan larga?

			Bueno, tan sola no estaba, tenía a Vivian.

			–Me encontré con... –suspiré–. Da igual.

			Me cogió del brazo y me arrastró a la cafetería.

			–Lo que necesitas es un gran vaso de café.

			–Prefiero tomar un latte.

			–Café, latte, no importa. Bebe algo, necesitas relajarte mientras esperas los resultados del concurso. –Me obligó a comprar con el pase de la academia el café latte más grande que daban y luego me arrastró hasta la mesa más cercana–. Cuando seas una artista famosa, no vayas a olvidarte de este momento. Tienes que nombrarme en los agradecimientos o me molestaré mucho.

			Me eché a reír.

			–Cuando gane un Premio Nobel te mencionaré en mi discurso –bromeé.

			Vivian me miró satisfecha y bebió su café. En el momento en que iba a darle el primer sorbo al mío, mi celular vibró. 

			Me había llegado un nuevo correo.

			–Oh, Dios... –comencé a temblar–. Es un mensaje que proviene del concurso.

			Vivian casi echó abajo la mesa.

			–¿Qué dice? Léelo, ¡vamos!

			Con mis dedos temblorosos, lo abrí.

			–«Señorita Audrey Johnson, es un placer comunicarle de parte del Departamento de Arte, que es uno de los ganadores del concurso...».

			Me quedé en blanco.

			–¿Qué? ¿Qué? ¿Qué?

			Dejé el celular sobre la mesa. Creí que iba a desmayarme.

			Había ganado. Yo había ganado el concurso.

			–¡Audrey! ¡Felicidades! –chilló Vivian mientras se ponía de pie dispuesta a abrazarme.

			Nos fundimos en un abrazo y Vivian tuvo la brillante idea de comenzar a saltar haciendo sonidos de júbilo. Eso atrajo la atención de las personas que estaban alrededor, pero poco me importó. 

			–Tengo que ir a hablar con el profesor Stan –le informé a Vivian.

			Tomé mi celular y me marché corriendo por el pasillo hasta su sala. Él solía quedarse dentro para resolver las dudas de sus estudiantes o aconsejar a otros, así que no dudé en que lo encontraría allí. Necesitaba que el profesor Stan me confirmara que era cierto. Necesitaba leer mi nombre en la página.

			–¡Profesor! –exclamé al abrir la puerta.

			Sus ojos azules se posaron sobre mí. Pero no fueron los únicos, también unos grises que reconocí con facilidad.

			Dhaxton.

			–¿Ocurre algo? –preguntó Stan con seriedad.

			–He ganado el concurso... –pronuncié con dificultad, acercándome a ambos.

			–Ya veo... –lo meditó Stan–, con que tú eres la otra ganadora.

			¿Otra?

			Solo entonces noté que Dhaxton tenía su celular entre las manos con un mail abierto.

			–Este año han escogido a dos ganadores –afirmó el profesor–. Ambos de esta academia. Tú y Crusoe.

			La sonrisa se me esfumó.

			–¿Es eso posible? –pregunté.

			–Dhaxton me preguntaba lo mismo –señaló a mi compañero de Boceto y Dibujo–. Tal parece que han hecho esta excepción. Felicidades a ambos. Pronto arreglaremos todo para que viajen a la exposición.

			Miré a Dhaxton. ¿Iba a tener que viajar con él después de lo que había pasado? Ni siquiera nos dirigíamos la palabra, pasábamos de la existencia del otro desde la cena. Pero no iba a perder la oportunidad de destacar en lo que más me gustaba, iba a hacer todo lo posible para ser la mejor.

			La noticia de los dos ganadores se difundió con una rapidez impresionante. Recibí muchas felicitaciones, incluso comentarios de algunos profesores. Logan, desde su asiento, me observó en todo momento con una sonrisa, como si no pudiera creer que mi confianza hubiera dado resultados. Pero no a todo el mundo le gustó la idea de que dos personas de la misma academia ganaran, mucho menos cuando uno de los estudiantes más influyentes estaba involucrado. 

			Grey no se quedó callada. Después de clases, cuando vio una ventaja en mi soledad de camino a los dormitorios, me detuvo del brazo y me miró de pies a cabeza.

			–¿Qué quieres? –inquirí y la aparté.

			–¿Qué se siente haber ganado un concurso arreglado? –se burló.

			–Genial –repliqué con una sonrisa.

			Grey sacó su peor cara y se carcajeó, histérica. Me dio escalofríos verla actuar tan diferente a como se mostraba con los demás.

			–Quedar seleccionada con Dhaxton es como estar a su nivel, y todo el mundo sabe que tú no tienes ni su experiencia ni su profesionalidad.

			–Lo que tengo es pasión por lo que hago. Y me esfuerzo en expresarlo. 

			–¿Esforzarte? –volvió a reír–. Si estás seleccionada es porque el concurso fue arreglado. Eso es seguro. 

			Di un paso atrás. Sentí rabia, pero luego me puse a reflexionar y mi ira se convirtió en lástima. Sentí pena, pena auténtica por una persona que debía atacarme a escondidas y estaba atrapada.

			–Es tan triste que tengas que pensar así para sentirte mejor contigo. Entiendo que te molestaras porque participé, quizás también porque Dhaxton tiene un interés en mí, aunque esto no sea por buenas razones, pero no me culpes a mí por tu falta de confianza. He luchado bastante para estar en esta academia y para atreverme a participar.

			La bofetada que me propinó me dio vuelta la cara. Fue tan doloroso que mis ojos se humedecieron y el calor en la zona se propagó por toda mi cara. Lo peor es que Grey no estuvo conforme con su acto, me agarró de la muñeca y apretó con fuerza.

			–Escúchame bien, tonta, hay algo que necesitas tener muy claro en esta vida: tú eres el juguete nuevo, nada más.

			–¡Suéltame! –forcejeé sin resultados.

			–Te van a usar, se cansarán de ti y, eventualmente, te van a tirar a la basura. Eres reemplazable, de un solo uso. No eres nadie y nunca lo serás. Si ganaste es porque te van a usar igual como lo hizo Solange. O como lo hizo tu madre, que en la primera oportunidad que tuvo, te dejó en un internado. Todos al final se deshacen de ti, Audrey, así que no te hagas la interesante porque, hasta ahora, lo magnífico en tu vida ha sido una mentira.

			–¡Dije que me sueltes!

			La empujé, pero ella apretó con mucha más fuerza. Grey estaba desatada, fuera de sí, o tal vez, mostrando su verdadera cara. El miedo me debilitó, se mezcló con los recuerdos que creí sepultados, esos momentos en que mi padre llegaba borracho y golpeaba a mamá. Pero, de nuevo, no estaba sola. No esta vez.

			–¿Qué sucede aquí?

			Raziel, en su uniforme de auxiliar, se había plantado a nuestro lado. No traía buena cara, su semblante era desafiante e intimidante. Grey me soltó al instante y procedió a mirarlo con desdén; luego regresó conmigo.

			–Desechable, Audrey –repitió y dio media vuelta.

			A solas con Raziel, todo lo que quise fue echarme a llorar a gritos.

			–No permitas que te trate así –dijo–. ¿Es que no sabes defenderte?

			–No es como si no quisiera, ¿sabes? 

			Mi comentario le hizo formar una mueca. 

			–Déjame ver tu rostro –me ordenó y tomó la mano que cubría mi mejilla roja. 

			–¿Qué haces? –retrocedí–. Van a descubrirte.

			–Que se vayan al carajo. –Su mano, que estaba fría, fue un alivio para mi mejilla. Tomó mi cara con ambas manos y secó mis lágrimas–. La próxima vez que esa tipeja quiera hacerte algo, vamos a sacar su pequeño secretito a la luz.

			Esas palabras me hicieron saborear lo que sería la venganza, pero todavía no estaba lista para hacerlo, por eso, lo que hice en ese momento fue llorar más. Raziel acalló mis sollozos con un abrazo. Quise permanecer así durante mucho más tiempo; sentía cierto recelo hacia él, pero al mismo tiempo me hacía sentir protegida.

			Esa tarde fui a mi dormitorio con la esperanza de fundirme en las sábanas de mi cama y olvidar el mal rato pintando. Se suponía que debía ser el mejor día de mi vida. ¡Había ganado un concurso importantísimo! Pero las palabras de Grey rondaban por mi cabeza...

			Un solo uso.

			Desechable.

			Reemplazable.

			Arreglado.

			Por suerte, una llamada me sacó del tormento.

			–Drey, soy yo, Camille.

			–Ah, hola...

			Que me llamara Camille me puso algo nerviosa porque no sabía si era para algo del trabajo o por Raziel.

			–¿Mañana estás libre? –preguntó.

			–Eh... Sí, creo que sí. ¿Me necesitan para algo importante?

			–Será la Avant Premiere de Más allá de la Tierra. Pensamos que estaríamos bien, pero creo que necesitamos toda la ayuda posible. ¿Estarás disponible? Por supuesto que te van a pagar el día.

			Nunca había asistido a una Avant Premiere, mucho menos había ayudado a organizarla, por eso no pude negarme.

			[image: ]

			Apenas llegué a la calle del cine al día siguiente, me percaté de que el exterior era un caos. Había una multitud de personas arrimadas a una rejilla, reporteros, guardias, una cantidad alarmante de autos cubriendo la zona. Las pancartas de Más allá de la Tierra decoraban los postes de luz y la cabecera del cine tenía un afiche bestial de los protagonistas. 

			Necesitaba apresurarme.

			Salí del tumulto para ir a la parte trasera del edificio, donde solo el personal autorizado podía entrar. En el interior todo era un desastre, mis compañeros de trabajo iban de un lado a otro disfrazados como los seres alienígenas de la película, hablaban entre ellos en siglas y salían corriendo. Asumí que nuestra estricta jefa quería que todo quedara perfecto, pues era la primera vez que ocurría un evento de tal magnitud en el cine.

			–No puedes obligarme a vestir algo tan ridículo.

			Esa era la voz de Raziel, que provenía de la sala del personal.

			–Puedo, soy tu jefa. Ahora, póntelo.

			Vaya, parecía que la situación era más agitada de lo que esperaba.

			–¿Y si me niego?

			Hubo un extraño silencio en el ambiente que se pronunció incluso con los demás entrando y saliendo. Entre ellos vi a Camille, quien estaba de brazos cruzados mirando hacia el interior de la sala.

			–No actúes como un mocoso –le escuché decir a la jefa. Se oía realmente molesta.

			–Eres tú la que se mete conmigo –recriminó Raziel–. Mi contrato no dice que debo hacer esta clase de cosas.

			Al llegar junto a Camille necesité saciar mi curiosidad.

			–¿Qué ocurre?

			–Raziel no se quiere disfrazar como los eiz, lo que es una lástima porque llamaría muchísimo la atención vestido así. «Atención» es igual a un montón de palomitas de maíz, que es lo que más genera dinero.

			Asomé mi nariz hacia el interior de la sala, el rostro malhumorado de la jefa se enfocó en mí. 

			–Me debes este favor por contratarla a ella.

			Su dedo acusador me señaló. Esto atrajo la mirada de Raziel, que, a diferencia de la jefa, ponía un semblante confianzudo y algo altanero.

			¡Era su excusa perfecta!

			Raziel blanqueó los ojos, gesto que nunca esperé ver de él, y le arrebató las prendas. La jefa lo tomó como una flamante victoria, aunque fuera por mi causa.

			–Perfecto, ve a maquillarte –le señaló un par de mesas donde había un montón de pintura para la piel. Luego, ese dedo tan detestable volvió conmigo–. Tú, ve con los del maquillaje, aprovechemos tus habilidades artísticas.

			No pude evitar sentirme como la estudiante regañada que recibe un crudo castigo. Ni siquiera en el internado me sentí así. ¿Por qué actuaba como si me odiara?

			Fui con Raziel.

			«¿Otra vez con esto, uh?», me pregunté.

			–¡Y rápido! –añadió la jefa antes de salir de la sala.

			Volteé hacia Raziel para decirle lo obvio:

			–Me odia.

			–Odia a todos –contradijo él.

			–Sí, pero a mí más –insistí–. Si no fuera por ti no me hubiera contratado.

			Formé un puchero dejando que mis emociones afloraran. No obstante, fue la mano de Raziel la que me detuvo.

			–Entonces demuéstrale que hizo bien en contratarte.

			Al escuchar esa sugerencia desafiante formé una sonrisa. Era extraño que, aunque sabía tan poco de Raziel, pudiera lograr reconfortarme. Iba en serio cuando dijo que estaría de mi parte y me apoyaría, pero no lograba discernir si lo había dicho porque estaba enfocado en cumplir la venganza o porque era un sentimiento de preocupación real.

			¿Era demasiado tonta si preguntaba ese tipo de cosas?

			Tal vez le estaba dando más importancia de la que merecían. O, quizás, le daba esa importancia a él...

			–Aparta ese pensamiento de tu cabeza.

			Su voz demandante provocó que el corazón me diera un vuelco en el pecho. Pestañeé, desorientada, encontrando a Raziel serio, como de costumbre. Tragué saliva para aclararme la garganta y no mostrarme vulnerable.

			–¿Qué pensamiento?

			–El que provocó que te sonrojes –respondió al instante en un tono de obviedad.

			Mis manos frías por la temperatura del exterior encontraron un calor exquisito al tocar la piel de mis mejillas. Y esa temperatura abrasadora me empezó a consumir poco a poco al deducir que él llevaba razón.

			–No estaba pensando en n...

			–Solo bromeo –interrumpió antes de que se me trabara la lengua.

			Evité mirarlo a los ojos porque se haría demasiado obvio que me había puesto nerviosa... Dios, yo era como un libro. Necesitaba aprender algo de cinismo de los que me rodeaban.

			Preferí concentrarme en el trabajo; la jefa había vuelto a la sala.

			–¿Ya te sientes mejor? –preguntó Raziel tras unos segundos de silencio. Supuse que ya se sentía harto de escuchar a la jefa regañar a sus empleados.

			–Sí, gracias por preguntar. Aunque creo que no debiste hacerlo, Seth y Dhaxton tienen ojos en todos lados.

			–¿Y dejarte sola mientras te trataba mal? –cuestionó.

			Un recuerdo furtivo de su abrazo y lo bien que me sentó vino a mí.

			–D-dejemos esos falsos lazos afectivos para la mentira de mi novio –solté, aunque más para mí–. Tú has sido muy precavido como para descuidarte así...

			De pronto, su mano me sujetó por la muñeca para que dejara de maquillarlo. Abrió los ojos y estos me observaron con franqueza.

			–Primer punto: esos lazos afectivos fueron reales –argumentó con voz firme y sin importarle que el resto lo escuchara–. Segundo punto: si te sientes mal no voy a dejarlo pasar. Nunca. ¿Estoy siendo claro?

			Sabía que la respuesta automática era «sí» para que la conversación acabara, pero esa era una mentira.

			–No... No lo estás siendo. –Me zafé–. ¿Por qué, si todo este tiempo fuiste tan cuidadoso con que no te descubrieran, me hiciste escoger un disfraz con el que no te reconocieran, escondes tu rostro en las fotos, ahora no te preocupas por eso?

			–Porque tú estás por encima de todo eso. ¿Queda claro ahora o es que esto no logra entrar en tu cabeza? –llevó dos dedos a mi frente.

			La toqué también, siendo abrasada de nuevo por el calor.

			–¿Qué ha...

			La jefa vino a nuestro lado aplaudiendo.

			–Más movimiento, más movimiento –apremió con palabras rápidas, casi al borde de la histeria–. No los veo trabajando.

			Así pasó media hora. Los gritos de las personas en el exterior eran como una banda sonora de horror y todo porque actores famosos habían hecho su aparición en la alfombra roja. Algunos compañeros dijeron que ante cualquier oportunidad iban a pedirles un autógrafo o foto; otros, más entregados al profesionalismo, decían que no era correcto.

			Cuando las estrellas y personas famosas de nombres raros entraron a la parte más exclusiva del cine, fueron atendidos por todos nosotros para que se sintieran cómodos. Había periodistas por donde mirara, personas bellísimas... luego estaban los chicos disfrazados como los extraterrestres de Más allá de la Tierra. Entre todos ellos logré divisar a Camille acercándose a mí. Se veía agitada

			–Drey, te necesitamos afuera.

			Con «afuera» se refería a la zona del público.

			Seguí a Camille hacia el hall, donde me encontré con otro infierno. Debí suponer que tan famosa saga de libros tendría a un público desesperado por ver su primera película. Había un montón de gente disfrazada, nerviosa, desesperada.

			–Tú ve a ayudar con las palomitas de maíz, yo iré a ocuparme de los baños –indicó Camille–, no quiero ni imaginar el desastre que debe estar ocurriendo ahí dentro.

			Ella y yo fuimos de las pocas chicas que decidimos no maquillarnos, por lo que su rostro desnudo pudo reflejar lo mal que le sentaba la situación. Estaba pálida, con los ojos cansados y el cabello despeinado probablemente por todas las veces que se había llevado las manos a la cabeza. Para no darle más problemas, no puse reparos e hice lo que me indicó.

			Al llegar tras la barra de atención, me encontré con un peculiar escenario al que fingí no prestar atención: Raziel atendía a un grupo de chicas disfrazadas. Mientras me acomodaba en la caja libre no pude evitar sacar mi lado chismoso.

			–Oye, eres demasiado guapo... –comentó una de las chicas–, incluso vestido como un eiz.

			Sus amigas rieron. Raziel les sonrió siendo todo un profesional, pero supuse que por dentro debía estar lamentándose por el disfraz.

			–¿Tienes novia? –preguntó otra chica.

			Más risas. Raziel respondió:

			–Te lo diré si compras el combo 10.

			–¿¡Quéééé!? –chilló con indignación la chica–. Pero ese es el más caro.

			–Exacto –le dio la razón él, volviendo a sonreír.

			Camille tenía razón, Raziel vestido así llamaba demasiado la atención.

			–¿Disculpa?

			Volteé al frente. Un chico más bajo que yo vestido como un sabio eiz esperaba que lo atendiera.

			–Lo siento –me disculpé al instante–. ¿Qué se te ofrece?

			El chico me pidió una de las promociones más simples, así que me ocupé de ello rápido. Mientras llenaba la bebida, Raziel me habló.

			–Concéntrate.

			Segundo regaño del día.

			Entregué el pedido y llamé a los siguientes clientes.

			–Buenas...

			Mi voz se perdió al ver de quiénes se trataba. Él, un chico alto y musculoso; ella, una chica rubia y de expresión forzada. A ninguno se nos hizo difícil asociar de dónde nos conocíamos. Eran Shawn, el grandulón amigo de Dhaxton, y Seth, al que le manché la ropa por error una vez, y Amphora, su novia.

			–¿Eres la mojigata de la academia? –se burló Shawn en un tono lo bastante alto como para que lo oyeran a diez metros a la redonda.

			Amphora lo tomó del brazo para retener cualquier movimiento.

			–Shawn...

			–Sí, sí, es la nueva Agnes –soltó Shawn, como si no cayera en cuenta de que su novia no deseaba armar un escándalo. Con la emoción reflejada en su rostro, se dirigió a mí cargándose en la barra–. No creas que he olvidado lo que me hiciste.

			Inspiré hondo en busca de la calma.

			–Disculpa, no tengo idea de lo que estás hablando.

			La risa de Shawn se proyectó como la de un villano de película, ronca y con malas intenciones.

			–Ya lo sabrás –advirtió.

			Bien, eso sonó a que tendría que cuidarme a la salida. Y sentí miedo. Aun así, conservé la calma y sonreí como a todos los clientes:

			–¿Qué van a pedir?

			–Quiero 1...

			–El combo 3 –interrumpió Shawn a su novia, a quien no le pareció bien. Poco a poco se desligó de su brazo y dio un paso al costado.

			–El combo 3 sería: tres bebidas y dos barriles de cabritas –indiqué haciendo un esfuerzo por ignorar a Shawn–. ¿Algo más?

			La miré a ella para darle la palabra, pero, de nuevo, Shawn se adelantó:

			–Solo eso.

			Una sonrisa terrorífica, que ocultaba sus intenciones, se asomó en su rostro.

			Me volví para hacer el pedido y les entregué lo que pidieron, pero cuando él recibió su bebida, la aventó sobre mi pecho.

			–Lo siento taaaaanto, se me ha resbalado la mano –se excusó. 

			Era tan obvio que mentía que tuve unas ganas inmensas de aventarle la otra bebida en la cara. Sin embargo, a quien no le tembló la mano fue a Raziel, quien no dudó ni por un segundo en lanzarle otra bebida encima a Shawn. El silencio se pronunció tras unos gritos de asombro. Lo siguiente fueron quejas y murmuraciones.

			–Ve a cambiarte –me indicó Raziel–. Yo me encargo de esto.

			Shawn estalló de rabia y estuvo a punto de saltar la barra para irse contra Raziel, pero dos personas lo retuvieron desde la espalda: Dalia y Seth. Fue Bellish el que me susurró algo cuando nuestras miradas se conectaron. No logré escucharlo bien, pero sí pude detallar el movimiento de sus labios al pronunciar: Te he atrapado.

			Y miró a Raziel.

			Me quedé de piedra.

			En lo que Shawn reprimía toda su rabia, otros clientes comenzaron a quejarse del escándalo. Raziel, por otro lado, con una calma envidiable, cogió papel con el que secarme. Sentí la necesidad de decirle que todo se había ido cuesta abajo, que Seth lo había descubierto, pero no era el momento.

			–Ve a cambiarte y vuelve –insistió–. Yo me quedaré aquí...

			Pero Shawn volvió a explotar.

			–¡Esto no se quedará así! –le gritó–. ¡Van a despedirte, imbécil!

			Al menos ya no la traía contra mí.

			Me marché del lugar antes de que siguiera mojando el piso. Parecía que me había tirado a una fuente de agua. Fui directo a los vestuarios con la cabeza hecha un lío. ¿De verdad se refería a que descubrió a Raziel? No quise imaginar lo que ocasionaría su nueva y jugosa información.

			–¿Qué sucedió?

			Camille se asomó por la puerta de vestuario.

			–Un problema con un cliente. 

			Le enseñé el desastre que era y me di cuenta de que la camiseta traslucía todo. Ahora entendía la insistencia de Raziel. 

			–¿Por qué ese cliente hizo algo así? –indagó Camille dirigiéndose a su casillero. De reojo la vi sacar un pintalabios; no me extrañaría que estuviera allí porque la jefa se quejó de su aspecto o algo por el estilo.

			–Se molestó por el sabor de unas bebidas –mentí, y para no darle la importancia que yo le estaba dando, añadí–: Nada relevante.

			Revisé en mi casillero si tenía más camisetas, pero dentro nada más estaba mi ropa de calle y un pantalón de repuesto. Un resoplido largo y profundo se me escapó. 

			–Aquí –Camille sacó de su casillero una camisa reluciente y sin ninguna arruga–, puedes usar la mía.

			La recibí poniéndome más tímida que de costumbre.

			–Gracias. Y lo siento...

			–No te preocupes, yo casi no la uso. –Terminó de retocar sus labios y cerró el casillero en tanto me quitaba mi camiseta–. Odio a los clientes prepotentes –soltó de pronto, como si lo que me sucedió le afectara–. ¿Le dijiste algo?

			–No –respondí al instante; seco y corto.

			«Pero tu novio le tiró una bebida encima», pensé.

			–¿Sigue aquí? ¿Quieres que vaya a hablarlo con él?

			Camille sacaba a la luz su lado jurídico. Era una estudiante de Derecho; después de todo, supuse que la defensa era algo que le apasionaba.

			–Está todo resuelto ya –esquivé antes de que hiciera más preguntas. 

			Sin esperarlo, se acercó y tomó mi mano.

			–Voy a estar con el público dentro de la sala, pero si llega a pasarte de nuevo, dímelo.

			Su interés me pareció sospechoso, pero accedí a su petición.

			Al volver a la zona de comercio noté que el piso relucía y en el ambiente ya no existía la densidad que la aparición de Shawn provocó. Era solo un tumulto de fanáticos queriendo entrar a ver la película.

			Raziel actuó como si nada hubiera pasado, atendiendo a las personas con una sonrisa cordial. A mí me costó seguir el ritmo, pues Seth y su grupo seguían por los alrededores y, al no verlo, desviaba la mirada hacia Raziel con la necesidad de decirle lo de Seth.

			Después de unos extensos minutos, la función comenzó y en el hall solo se escuchaba una melodía de ascensor. De pura curiosidad fui a la sala donde transmitían la primera función; había dos compañeros de pie, con la espalda recta y sus disfraces de eiz procurando que nadie entrara. Tuve el impulso de abrir la puerta y asomarme, pero uno de los chicos me hizo un gesto de silencio, así que solo coloqué mi oreja contra la puerta para escuchar. Al parecer, el director de la cinta hablaba sobre la película aún.

			Decidí ir a la sala del personal, pero de camino vi a la jefa regañando a Raziel otra vez. Fui a uno de los baños para usar el secador de manos en la camisa, la cual volvía a mojarse por la humedad en mi sostén, y de paso arranqué unas cuantas toallas de papel para colocarlas enrolladas en mi ropa interior. No pude hacer mucho con la mancha de agua en mi pecho, pero al menos ya no me sentía tan incómoda. Al salir me topé con una melena castaña alborotada, unos ojos marrones y una sonrisa rebosante de confianza. Seth salía del baño de hombres.

			Con una seña con la cabeza indicó que lo siguiera. No me negué, existían un montón de razones para ir con él. Cruzamos una puerta para el personal autorizado y nos encontramos con un pasillo solitario y frío donde el color azul del cine desaparecía. Nadie andaba por ahí. Seth apoyó su espalda en la pared.

			–Te he atrapado –soltó como si fuese una verdad que estaba atorada en su garganta y necesitaba sacarla para respirar.

			Seth lucía como un chico superficial, pero había demostrado ser más inteligente de lo que aparentaba. Tenía que ir con cuidado, porque si él...

			–Ya sé qué marca de sostén usas –agregó ensanchando su sonrisa.

			–¿Qué? –formulé.

			¿Había escuchado bien?

			–Que te he atrapado, pequeña traviesa –explicó arrastrando las palabras con una mueca de fastidio.

			No entendí nada. ¿Acaso con el «te he atrapado» se refería a mi sostén? Mi ropa se traslucía, pero eso era tan... absurdo. ¿Debía descartar la idea de que descubrió a Raziel entonces? 

			–Es una ropa interior muy sexy para alguien como tú –se lo pensó llevando una mano a su barbilla a modo de reflexión.

			No. Seguro era una trampa. 

			–¿Qué quieres, Seth? 

			–Vengo a hablar contigo, claro –respondió con una inocencia que le sentí bien, pero que tanto él como yo sabíamos que era pura fachada. 

			–¿Sobre mi ropa interior?

			–Ajá –respondió encogido de hombros.

			–Pues sí, me has atrapado, me encanta usar lencería sexy. ¿Tú mandaste a Shawn a tirarme la bebida?

			–Él actuó así porque es un idiota impulsivo y vengativo, a mí no me cueles en sus ideas del culo.

			Al menos sonaba auténtico.

			–La verdad es que no –dijo de la nada. Sus palabras resonaron como un eco del más allá, tal vez por el cambio de tono en su voz o porque una parte de mí sabía que lo de unos segundos atrás había sido una actuación.

			Lo miré por encima del hombro.

			–No ¿qué?

			–No vengo a hablar contigo sobre tu ropa interior. Siento curiosidad, claro, pero no es un tema –confesó regocijándose en su posición–. Vengo a hablar contigo sobre tu noviecito. ¿De verdad creíste que no me daría cuenta? Tu supuesto novio es el tipo que te defendió.

			No quise ponerme a la defensiva, por lo que intenté no tensar los hombros y la mandíbula. No obstante, la sonrisa rígida que formé fue deprimente. 

			–Lamento tener que informarte que estás equivocado –contradije–. Ese chico tiene novia, y no soy yo.

			–Claaaaro que no eres tú, por eso es tu novio falso –replicó con obviedad.

			–No tengo novio falso, así que creo que no hay nada que hablar...

			–¿Quieres saber cómo me di cuenta? 

			Oh, Dios... Sí que quería. Estaba atrapada, sí, es cierto, aunque también tenía interés. 

			–Por la forma en que él te miraba –continuó–. Y la forma en la que te defendió. Si hubiera sido otro, se habría indignado, habría preguntado qué sucedía, pero él desde el principio sabía qué sucedía, estaba al tanto de la situación desde antes y, no conforme con eso, le lanzó la bebida a Shawn. Vaya...

			«Raziel, esto es tu culpa», gruñí.

			No, era culpa de Shawn, de nadie más. 

			–¿No dirás nada? –se burló Seth ante mi silencio.

			Dejé de lado mis intentos por conservar la calma.

			–¿Y si fuera así? ¿Qué vas a hacer?

			–Nada. –Se encogió de hombros y avanzó hacia mí para tocar una punta de mi cabello–. Quiero saber qué traman y qué tan lejos quieren llegar.

			–No dudo que correrás a decírselo a Dhaxton. –Sus ojos se conectaron con los míos y yo traté de buscar en ellos la verdad.

			–Nah... –volteó hacia la puerta de regreso a la sala–. Este será nuestro secretito.

			–Creí que ustedes eran la clase de amigos que no se ocultan nada –le cuestioné mientras abría.

			–Entre amigos siempre hay secretos, aunque prefieran aparentar que no –dijo sin siquiera voltear.

			Lo seguí hasta comprobar que había vuelto a la sala de cine y, una vez que entró, fui en busca de Raziel.

			Necesitaba encontrarlo para poder pensar en algo que hiciera desviar el interés de Seth hacia Raziel o inventar alguna buena excusa que justificara su defensa, porque si Dhaxton llegaba a enterarse, si entre esos dos perturbados llegaban a tramar algo, nuestras intenciones de hacerles pagar lo que nos hicieron estarían perdidas y todo habría sido en vano.

			Busqué a Raziel en la sala del personal, lo llamé desde los vestuarios de chicos, lo busqué en el hall, en el estacionamiento de los trabajadores, en los baños, en el pasillo de la puerta del aseo... No estaba en ningún sitio. Opté por preguntarle a uno de nuestros compañeros y me respondió que como castigo la jefa lo había mandado a contar mercadería en la bodega, el único lugar donde no se me había ocurrido buscar.

			Me dirigí hacia allá algo nerviosa, con las manos sudadas y el corazón golpeando en mi pecho. Abrí la puerta y me asomé hacia el interior oscuro. Lo lúgubre allí era terrorífico y no conseguí ver bien ni siquiera con la humilde luz que colgaba en el techo.

			–¿Raziel? ¿Estás aquí? –pregunté con rapidez, temerosa de hallarme con algo indebido.

			Segundos después, la figura alta de Raziel se asomó entre los estantes.

			–¿Por ti? –preguntó–. Sí.

			Hablaba del castigo.

			Entré a la bodega y cerré la puerta.

			–¿Cómo que por mí? Yo no te pedí ayuda.

			Raziel siguió avanzando.

			–Prometí que te protegería.

			–Pues vaya forma estúpida de hacerlo –repliqué con sarcasmo, lo que le sacó una mueca. Ya no tenía maquillaje, se lo había quitado, pero logré divisar algunos rastros de azul en sus mejillas y barbilla.

			–Si estás aquí para fastidiar puedes volver con los demás –indicó con su barbilla.

			–No me voy a ninguna parte.

			–De verdad, Angelito, no estoy de humor –insistió cargando la voz sin siquiera mover la mandíbula, lo que fue un indicativo de que sí estaba molesto.

			–Seth te ha descubierto –solté sin más.

			–¿Qué dices?

			–Al final todo lo que hicimos para que no te descubriera y todos tus intentos de pasar desapercibido han sido en vano. Él se ha enterado de que eres mi novio falso porque me has defendido. Y todo por tu culpa.

			Caminó hacia mí. Sin darme cuenta, mi trasero chocó contra la puerta y mi espalda permaneció recta. ¿Qué rayos? Yo era la que estaba molesta. 

			–¿Tenías que lanzarle la bebida a Shawn? ¿Tenías que actuar así? Podríamos seguir con esta mentira un poco más... Y ahora, lo más seguro es que le esté contando quién eres a Dhaxton. Todo lo que pensábamos hacer se puede ir por el retrete. Se enterarán de tu relación con Agnes y que en realidad jamás dejé mi anillo...

			En un movimiento rápido, sus ojos bajaron hacia mis labios y se inclinó hacia mí. Su boca quedó a nada de colisionar con la mía, lo que interrumpió mi reclamo.

			–Cállate –pronunció.

			Iba a besarme. Intentó hacerlo. Estaba segura de que esas habían sido sus intenciones. Pero, al mismo tiempo, lo dudé, me quedé con la mente en blanco.

			–¿Qué haces...? –Las preguntas se atropellaban en mi cabeza y todas querían salir a la vez. Entonces, di con la única pregunta razonable en mi atolondrada cabeza–: ¿Hay alguien aquí?

			Intenté mirar entre las cosas de los estantes.

			–No.

			Al dar nuevamente con la mirada de Raziel, verlo tan imperturbable y cercano, un manojo de nervios recorrió mi cuerpo. 

			–¿Entonces? –pregunté todavía desconcertada.

			–¿Dices que Bellish no cree lo nuestro? Tal vez porque no estamos haciendo las cosas bien, así que quería saber cuál sería tu reacción si llego a besarte en público, frente a él... Pero actuaste demasiado sorprendida. No has pasado la prueba.

			¿Una prueba? ¿Qué decía?

			Eso fue peor a que Shawn me echara bebida encima.

			–Ya puedes irte –dijo.

			Dio media vuelta dispuesto a perderse entre los estantes y a seguir con su trabajo. Por un momento pensé en hacer lo que me había ordenado, largarme lo más lejos de la bodega y eliminar el hecho de que iba a besarme, incluso tomé la manilla de la puerta; sin embargo, antes de abrirla, un calor vengativo me abrazó.

			Si quería ver cómo reaccionaba, yo también podía probarlo a él, ¿verdad?

			Agilicé mi paso y me interpuse en su camino. Su expresión se contrajo sin mediar comprensión al principio, pero luego formó su mueca de desagrado.

			–Aparta...

			Sin previo aviso lo agarré de la camisa y tiré de él. Perfil con perfil, boca contra boca. Tan repentino como su actuar. Lo probé como si plasmara mi enojo en un lienzo ya usado donde marqué las curvas de sus labios, dejando de lado la inseguridad, y profundicé en la necesidad de saborear en él la venganza. Una deliciosa y oscura venganza que dejó en lo más alto mi orgullo. Quería decirle que yo también sabía jugar en su terreno. Pero él no quiso quedarse atrás, por supuesto que mi acto traería una consecuencia, buena o mala, las dos estaban en un término intermedio, porque lo que estaba sucediendo en esa oscura bodega no debía ocurrir. Y, por un momento, tuve la impresión de que sus labios seguirían mi ritmo, pero él me llevó al suyo. Sus manos recorrieron mis muslos, lento, despacio. No había prisa. Yo creí que se arrimaría a mí, y viajé a la fiesta de Halloween, su cuerpo guiándome y demandando más de mí. Sin embargo, cuando el ardor de sus manos llegó a mi cintura, me aparté para contemplar su expresión.

			–Tú tampoco has pasado la prueba –le dije al ver su expresión perpleja y no reprimí la sonrisa con la que degusté la victoria.

			–No juegues con fuego, Angelito –desafió, llevando una mano tras mi espalda para presionarme contra su cuerpo. Mi pecho se fundió en el suyo y su respiración acelerada se sincronizó con la mía. Si intentaba ponerme nerviosa, estaba lejos de conseguirlo porque, de los dos, él era el único que podía salir perdiendo.

			–Yo no puedo quemarme, tú sí.

			–Calla –ordenó–. No hables.

			–Tal vez estoy dando una excusa para que me pruebes...

			Esta vez sí me besó, pero fue diferente al mío. Su beso fue suave, buscaba sentir, incursionar. Pero yo quería que lo hiciera con más profundidad, que me tocara, que juntos nos consumiéramos en el loco deseo de tenernos. Me aferré a su camisa y apreté con fuerza pidiendo más en silencio, y como si el rol entre ambos cambiara y él fuera el que acatara órdenes, colocó sus manos en mi cintura y me unió a su cuerpo sin sutilezas. 

			Cuando me sentí demasiado acalorada me alejé y aproveché de mirarlo con el fuego todavía recorriendo mi sangre. Observé sus labios hinchados, sus mejillas acaloradas y su mirada ardiendo dentro de un abismo oscuro. Solo en ese espacio diminuto que nos separaba caí en cuenta de la realidad.

			–¿Qué estamos haciendo?

			–Te estoy probando –respondió.

			El bosquejo de una sonrisa se hizo visible en su expresión. Una sonrisa que me metía en el deseo de querer experimentar todo lo que él tenía para mostrarme. Poco a poco se fue inclinando para concluir el beso en el cuello que quedó pendiente de Halloween. Era la atmósfera perfecta, la que precipita ese momento de intimidad entre dos personas. Mis labios palpitando, mi pecho contraído, su respiración en mi piel... 

			Golpes en la puerta.

			De manera automática nos apartamos, nos arreglamos la ropa y nos pasamos las manos por la cara, como si con eso bastara para borrar cualquier rastro de lo que acabábamos de hacer. Raziel se metió entre los estantes y yo fui a abrir. El rostro de Camille apareció cual fantasma en película de terror. Mi cabeza estalló en alarmas y todas ellas gritaban «acabo de besarme con su novio».

			–Hey... –me saludó–. ¿Raziel está aquí?

			–Estoy aquí. 

			Raziel se asomó entre los estantes en su faceta de «aquí no ha pasado nada, solo estoy fastidiado por el trabajo».

			–¿Qué hacen aquí encerrados? –preguntó Camille con voz algo temerosa, alternando su mirada entre Raziel y yo.

			–Le decía que Seth se enteró que finge ser mi novio –respondí con rapidez. 

			Las cejas de Camille se arquearon, pero no de sorpresa.

			–¿Qué lo delató? –interrogó.

			–La defendí –se apresuró en responder su novio.

			De manera súbita, su mirada se desplazó hacia mí y yo la esquivé. ¿Cómo podía darle cara a Camille con tanta seguridad? 

			–Mientras no sepa más, no importa –aclaró Raziel–. Me vio con pintura, le será difícil descubrirme en la academia.

			Camille no lucía muy convencida.

			–Por cierto, ayer fui a la biblioteca a buscar información sobre Agnes y Emma Williams –escupí a causa de los nervios. Raziel me miró con seriedad, no sé si porque no le había contado o porque estaba metiendo la pata. Aun así, seguí–: Tengo dos nombres que pueden darme más información sobre su paradero. Me pondré en contacto con ellos tan pronto como pueda para saber al menos qué sucedió con ella...

			Más silencio. Sentí la mirada de ambos clavada en mí y mi conciencia pidiendo que hablara con la verdad, que cuente lo que sucedió. Si seguía encerrada con ellos dos iba a explotar.

			–Bueno, me voy antes de que la jefa se moleste...

			–¡Espera! 

			Camille me detuvo justo antes de que pudiera poner un pie fuera de la bodega. Al voltear hacia ella su índice tocó mi mejilla y lo deslizó sobre mi piel.

			–Qué raro... –dijo con voz apagada mirando su dedo manchado con pintura azul, la misma que ensuciaba la cara de Raziel–. Esta mancha no la tenías antes.

			–Debí mancharme por ahí –me excusé, pasando por mi mejilla la manga de la camisa que ella me prestó–. Hablamos luego.

			Salí de la bodega y me marché por el pasillo casi corriendo. 

			Afuera supe que no huía de un enfrentamiento, sino que temía enfrentar la verdad: besar a Raziel me había gustado.






			Capítulo 3

			Dhaxton enfermo, oportunidad a la vista

			AUDREY

			A tan solo unos días para nuestro viaje a New York, fuimos citados después de clases por las autoridades de la academia y el profesor Stan para darnos indicaciones. Nos dijeron que todo sería costeado por los organizadores del concurso y lo que no fuera respaldado por ellos, sería costeado por LeGroix. Nos pidieron algunos datos de interés, como nuestros nombres, número de identidad, información de contacto y el de algún familiar al que pudieran contactar. Yo respondí sin problemas; pero Dhaxton, siempre tan pulcro y recto, no. Aquella tarde se le veía cabizbajo y desorientado, su movilidad era lenta junto con su reacción, pese a esforzarse en demostrar lo contrario. Pedía que le repitieran la información, no pudo mantenerse en pie por sí solo, sino que necesitó apoyarse en la pared y en un momento se tambaleó tanto que se vio obligado a buscar mi hombro para no caer.

			Ante las últimas indicaciones todo mi interés lo arrebató él. El sudor en su frente, la mirada perdida, los suspiros disimulados y la curvatura en su espalda. El Dhaxton Crusoe de siempre se había marchado. En cuanto salimos de la oficina, él caminó tambaleándose.

			–¿Dhaxton?

			Mi paso fue cauteloso al acercarme.

			–¿Dhaxton, ocurre algo?

			Busqué su rostro. Su cara era simétrica, blanca como la porcelana y sin ninguna peca. Era como una escultura. Su cabello siempre peinado hacia atrás estaba hecho un desastre. Algunos mechones estaban pegados a su frente por el sudor. Su mirada era cansada y perdida.

			–¿Te sientes bien? 

			Negó con la cabeza.

			–Debes haber pillado algo –lo frené–. Vamos a la enfermería.

			Pasé su brazo por mis hombros, pero no pude con su peso. Dhaxton se desplomó en el suelo.

			Me quedé fuera de la enfermería esperando a que alguien saliera a decirme que Dhaxton se encontraba bien. A pesar de que estaba enojada con él y que nuestra extraña relación se había ensombrecido, a una parte de mí todavía le importaba y no quería que algo malo le pasara.

			Fue un enfermero quien me avisó que Dhaxton había despertado y me llamaba. 

			–Mi padre viene en camino –murmuró con voz ronca una vez que me vio a su lado–. No me dejes solo –rogó y me tomó del brazo.

			Con el historial de Dhaxton y el enfrentamiento que tuve con su padre, lo mejor habría sido negarme y volver a los dormitorios para ocuparme de mis asuntos, pero se me había dado una oportunidad única que no podía dejar pasar. Dhaxton estaba enfermo, lo que significaba que podía sacar ventaja y revisar su laptop. 

			Por supuesto que no debía mostrarme ansiosa, así que decidí poner en práctica algunos trucos que aprendí de él.

			–¿Ya se te olvidó lo que pasó la última vez que tu padre y yo nos vimos? ¿De verdad crees que me querrá ver contigo?

			Al parecer, mi cuestionamiento despertó cierta inseguridad que desconocía de Dhaxton, pues apretó con más fuerza mi brazo. Frente a esa situación en la que se encontraba débil, fue alarmante darme cuenta de que se aferró con tanta desesperación. 

			Dhaxton odiaba a su padre, pero también le temía. ¿Qué había tenido que hacerle esa horrible persona para que alguien como Dhaxton, que infundía tanto respeto y miedo en los pasillos de la academia, pudiera ser una masa de nervios?

			–Por favor, quédate conmigo.

			Creo que esa fue la primera vez que escuché la palabra «por favor» salir de su boca. Siempre fue educado... Cruel, pero con la cortesía que lo dejaba por encima del villano convencional que es grosero y sin escrúpulos. Podría ser muchas cosas, pero jamás se hubiera rebajado a un ruego. Fue como si me pidiera clemencia.

			–¿Cuánto falta para que llegue?

			Respondió encogiendo los hombros.

			–No lo sé –dijo–, fueron los enfermeros quienes hicieron el llamado. Fue la única persona que respondió.

			–¿Y Seth? 

			–Ocupado.

			–Seguro que con Dalia –solté.

			Últimamente los había visto juntos todo el tiempo. Era extraño. Sabía que el interés de Seth hacia ella no iba más allá de una relación por conveniencia, pero ella aparentaba que tenían alguna especie de relación seria. Todo era actuado, como lo de Raziel y yo, y verlos paseándose por ahí me hacía sentir como una estúpida que sobrepensaba todo, porque seguro que yo era la única que pensaba en lo que pasó en la bodega.

			La bodega.

			Casi pasaba por alto lo que ocurrió y que Seth lo había descubierto.

			Debía averiguar si le había dicho a Dhaxton algo sobre Raziel.

			–¿Ocupado? –repetí y me agaché a su lado, eso bastó para que me soltara–. ¿Qué es más importante que un amigo? Parece que su amistad no es tan fuerte como todos creen... –Dhaxton abrió los ojos. Su gris se vio oscuro y malicioso–. No me mires así, es lo que muchos rumorean en los pasillos.

			Su mirada se ensombreció más.

			–Si te ha molestado quizá tengan algo de razón. 

			No deseé meter el dedo en la llaga, solo quería provocar una herida. Y estaba funcionando. 

			–Espero que el motivo de su distanciamiento no sea yo o la persona que llevé a la fiesta de Halloween.

			Sus cejas se arrugaron al punto de casi unirse en su entrecejo. No sé si de verdad su cabeza no daba para responderme o es que incluso en un estado tan deplorable era lo suficientemente listo como para mantenerse callado.

			Abrió los ojos sin apartar la mueca de molestia que había dejado mi sutil invitación.

			–Luces idéntica a ella –murmuró tan bajo que por un momento creí que había sido una alucinación de mi despiadada imaginación, pero entonces añadió–: Luces igual que Agnes.

			Extendió una mano y la colocó a lo largo de mi mejilla. Sus dedos largos y fríos se deslizaron con sutileza por mi cabello y luego los arrastró a mi pómulo como si estuviera esculpiendo mi rostro. Recorrió mi mejilla y finalmente bajó a mi barbilla, rozando mi comisura.

			–Como si ella hubiera vuelto... –continuó examinándome. A este punto asumí que para él yo era un delirio o parte de su imaginación y no me estaba viendo a mí realmente–. Pero ella ya no está.

			Dejó caer su mano ya sin fuerzas.

			«¿No pudiste decir un poquito más para sacarme ya de la duda?», quise preguntarle.

			Busqué si había alguna manta para abrigarlo, pero el mismo enfermero que me había permitido pasar fue con nosotros a decirnos que el padre de Dhaxton había llegado. El enfermero subió a mi compañero de Boceto a una silla de ruedas y juntos salimos al solitario pasillo donde creí que el señor Crusoe lo estaría esperando, pero el sujeto ni siquiera estaba allí. Había mandado a su chofer a buscarlo, quien aguardaba por Dhaxton en el estacionamiento. 

			Al vernos avanzar despacio, se apresuró en sostener a Dhaxton.

			–Permítame ayudarlo.

			El enfermero se despidió y el chofer lo sostuvo. En cuanto Dhaxton llegó a la puerta trasera del auto, el chofer la abrió enseñando que Denniro Crusoe esperaba en el interior.

			–¿Qué hace ella aquí? –preguntó nada más verme.

			«Ser el apoyo emocional de su hijo, al parecer».

			No podía decirlo, por mucho que quisiera. Si mi meta era conseguir la laptop de Dhaxton, tenía que dejar de lado mi orgullo y complacer a su padre. 

			Tragué saliva preparándome para la mentira:

			–Señor Crusoe, quiero que sepa que estoy muy arrepentida y avergonzada de mis palabras en la cena. Entiendo que, por la reputación de su familia, han tenido que lidiar con muchas personas interesadas, es normal que haya considerado a mi madre como una. –Llevé una mano a mi pecho, como si tocara mi corazón–. No quiero excusarme con el alcohol que tomé en ese momento, aunque me dio las agallas de soltar eso en público. Sin embargo, quiero decirle que realmente lo lamento. Fui impertinente, grosera y me avergüenzo de solo pensarlo. Estoy muy arrepentida por eso.

			Una disculpa de la boca hacia afuera, porque lo cierto es que no me arrepentía de plantarle cara. Al menos, no a él.

			–Padre, déjala subir... –le rogó Dhaxton–. Ella me hará compañía.

			Denniro no lució muy tocado por mi disculpa. Ni siquiera estaba conmovido por la súplica de su hijo. Su rostro era tenso, su cuerpo rígido y tenía la mandíbula marcada. Mostraba ese aire de superioridad que alguna vez vi en Dhaxton. Él sabía que el poder estaba en sus manos, que era dueño de la última decisión. 

			–¿Señor? –El chofer, quien seguía siendo un pilar para Dhaxton, sacó a Denniro de su nube de arrogancia y soberbia.

			–Déjala subir también.

			Con su decisión final, Dhaxton subió al auto. Yo le seguí, pero Denniro puso su mano frente a mí, impidiendo que me sentara.

			–Tú ve delante –ordenó.

			En el auto el silencio era incómodo. Un presentimiento de los malos me decía que yo no debería estar ahí de camino a la casa de los Crusoe. A mitad del viaje el chofer le preguntó a Denniro si pasaba por una farmacia.

			–Haz lo que creas conveniente –le respondió con desinterés, como si pensara en todo menos en el bienestar de su hijo.

			Después de pasar por la farmacia no tardamos en llegar a su enorme casa. Arriba, en un lugar estratégico, logré ver la cámara que me delató cuando lancé la primera piedra en venganza.

			Cruzamos el portón hacia el interior. Como era de esperarse, el terreno era amplio y bien cuidado. Había un camino pavimentado que daba hacia el garaje, una fuente y la enorme mansión. Dos hombres, que al parecer eran guardias del lugar, ayudaron a Dhaxton a bajar, mientras por la otra puerta su padre bajó rápido para adentrarse en su hogar por una puerta doble que ni siquiera tuvo que abrir. Dos empleadas domésticas sostuvieron la puerta para que Dhaxton lograra entrar. La sala era todavía más alucinante, pero debía ocuparme de mi compañero. Las escaleras fueron un tramo largo en el que me deleité con la decoración del interior. Todo era blanco, gris, dorado, lleno de detalles floreados. Pude comprender por qué a Dhaxton le gustaba tanto el estilo Art Nouveau.

			Denniro se perdió en un pasillo. Ni siquiera miró atrás para comprobar cómo se encontraba su hijo. A Dhaxton lo ayudaron a llegar a su cuarto, una habitación amplia, blanca, con una cama doble donde lo recostaron. Yo me quedé de pie junto a la puerta, observando todo; desde el lugar donde estaba la cama, los veladores, su escritorio y una puerta doble que llamó mi atención.

			–Pronto le traerán la medicación –me informó uno de los hombres, distrayéndome de mis objetivos.

			–Gracias.

			–Un placer –dijo el otro antes de salir.

			El delirante Dhaxton y yo quedamos solos en su habitación. Rodeé su cama para comprobar cómo se sentía. Lo habían dejado bajo el edredón, tapado hasta la nuca.

			–Ya estás en casa –le susurré.

			–Esta ya no es mi casa. No la siento así.

			–¿Y el departamento de Devon?

			–Lo dejé hace un tiempo. Mi padre me ordenó venir.

			–¿Entonces quién cuida de Francis ahora?

			Formó una sonrisa minúscula.

			–Mi hermano y tu madre le dan suficiente amor. Lo tratan como si fuera su hijito. Qué envidia.

			–¿Por qué hablas como si jamás hubieras recibido cariño de alguien? Me haces sentir lástima por ti.

			Alguien llamó a la puerta.

			–Traigo la medicina del joven Crusoe –anunció una voz aguda desde el otro lado.

			–Dile que pase –indicó Dhaxton con su voz rasposa.

			–¡Pase! –grité con inseguridad, pues no me sentía a gusto dándoles órdenes a los demás.

			Una empleada entró con una bandeja de plata que traía encima un vaso de agua y un plato blanco con tres pastillas; solo reconocí la que el chofer compró en la farmacia, las demás eran desconocidas. Pero había una que destacó por su forma de cápsula y su color rojo con blanco. Me recordó a esas pastillas que son con receta médica. ¿Acaso Dhaxton estaba siendo medicado?

			Cuando la mujer se marchó y Dhaxton terminó de beberse el agua del vaso, volvió a recostarse bajo lo que parecía su nuevo refugio, dejando visible su cara pálida y sus labios casi violeta. De pronto la necesidad de querer plasmarlo en un lienzo me invadió, quise hacerlo trazos y practicar la combinación de sus colores pálidos. 

			–Pareces una oruga –le comenté al recorrerlo y notar que era un ovillo. Me agaché junto a él–. Un gusanito que se está preparando para ser una crisálida.

			Al escucharme, Dhaxton se rio.

			Me había acostumbrado a verlo serio y formando muecas, que jamás esperé que se riera con algo tan absurdo. Su risa era profunda y seca. Sus labios formaban una «D» caída que enseñó una dentadura blanca y recta, con colmillos gruesos. Era una sonrisa bonita y muy inesperada. 

			–¿Qué es lo gracioso? –fingí estar ofendida.

			–Eso es lo que decía mi madre.

			Era sorprendente que la mencionara, por lo que hacía con las chicas pareciera que jamás hubiera tenido una.

			–¿Que eras una oruga lista para convertirte en mariposa?

			–Ella tenía una rara forma de ver la vida... Me dijo que veía en una gama infinita de grises que se coloreaban cuando sentía aprecio por ese objeto, animal o persona. Pero que esos colores no duraban demasiado, se apagaban cuando ese «algo especial» no le provocaba lo mismo que antes. Entonces volvían a la gama de grises. –Se estremeció y tuvo que tomar un respiro mientras controlaba los temblores en su cuerpo–. Pero si ese objeto, animal o persona le hacía daño, se convertían en figuras negras.

			–Es una forma muy artística de ver el mundo.

			–Su pasatiempo era pintar –una sonrisa nostálgica se asomó en sus labios. Me dio la impresión de que sus ojos grises reflejaban a su madre, su figura, y veía pasar frente a él todos los recuerdos que su madre le dejó. Hubo un segundo de paz que no tardó en ensombrecer–. Luego perdió la cabeza y todo lo que hacía eran rayones negros.

			–¿Por qué?

			–No lo sé, yo era un niño.

			–¿Y qué le sucedió a ella?

			–La mataron.

			La frialdad con la que respondió me dejó pasmada. 

			–¿Quién?

			Dhaxton gruñó y, de pronto, se destapó. Estaba empapado; la camisa pegada a su torso y su cuello brillando por el sudor. Quedó tendido, con los brazos abiertos y su pecho subiendo y bajando en busca de un equilibrio. Si no fuera por eso, hubiera jurado que se había desmayado. O peor, que había muerto.

			–Voy a buscar a alguien... 

			–No vayas... –dijo intentando sentarse en la cama–. Ayúdame a levantarme.

			Sus brazos pidieron auxilio, los estiró hacia mí para lograr apoyarse. Lo sostuve por debajo y tiré de él hasta conseguir que se sentara con los pies fuera de la cama. Abajo estaban sus pantuflas. En cuanto lo solté, dejó caer las manos a los costados. Estaba tan débil que me resultó deprimente.

			Con sus hombros caídos y la espalda encorvada, llevó la mano temblorosa a su cabeza y se cubrió. No podía estar mucho tiempo sostenido por sí mismo, pues buscó reposo en lo que tenía más cercano: yo. En cuanto su cabeza golpeó mi pecho, el corazón me latió con fuerza, pero al notar que, poco a poco, comenzaba a irse por el costado, pasé mis manos por detrás de su cuello. Su calor corporal no tardó en abrasarme. Por suerte Dhaxton volvió a recobrar la conciencia y pasó sus brazos por mi cintura hasta aferrarse a mi espalda. Pude sentir su perfil enterrarse en la hendidura entre mis pechos. Puso su mayor esfuerzo en ponerse de pie y colocó sus manos en mis hombros.

			–¿Qué vas a hacer? –interrogué.

			–Voy a cambiarme.

			Se tambaleó hasta llegar al walk in clóset. Me quedé embobada con todo lo que vi dentro, que era su ropa, pero en una habitación enorme. Ni siquiera cerró las puertas cuando empezó a desabrocharse la camisa, pero se detuvo a mirar por encima del hombro. Su mirada perdida no tardó en dar conmigo. Enseguida volteé hacia otro lado. No obstante, la curiosidad me ganó y caí rendida a la tentación de ver su espalda desnuda. Él apenas terminó de desabotonar el último botón cuando tambaleó.

			–¿Quieres que te ayude?

			Creí que me diría «para eso estás aquí, para ayudarme», pero, en su lugar, negó con la cabeza. Eso lo tomé como un nuevo rechazo.

			Ya iban dos.

			Me encogí de hombros y fingí hacer lo mío, pero de nuevo mis ojos curiosos tuvieron la necesidad de contemplar su figura. Con disimulo lo observé quitarse la camisa, exponiendo su piel. Lo que vi no fue sexy, músculos o una espalda bien formada, sino un montón de cicatrices de todos los tamaños y direcciones, alargadas y circulares. Al instante me giré para no mirar aquella escena grotesca. En los hogares comunitarios a los que ayudé, vi multitud de personas que habían sido marcadas, ya sea por accidentes, mordeduras de animales o asaltos, por lo que estaba familiarizada con las marcas de maltrato, pero lo de Dhaxton era diferente. Era cruel y triste.

			Tragué saliva. La garganta se me había cerrado, mis ojos picaban y mi pecho se comprimía con dolor. Cerré los ojos recordando los gritos de papá y luego lo que dijo Seth sobre la infancia de Dhaxton. Volví a la vez en que se había escondido en mi habitación, en lo fuerte que me agarró en la enfermería pidiendo que me quedara.

			–¿Ya te vestiste? –pregunté, rehusándome a ver tan horribles cicatrices.

			Dhaxton se arrastró por la cama y se tapó, de nuevo temblando por el frío.

			–Nunca dije que no pudieras mirar –pronunció castañeteando. Me observó un momento, pero yo solo vi reflejado a un Dhaxton niño siendo golpeado–. Fueron hechas hace mucho –les restó importancia.

			–¿Por tu padre?

			Supuse que su silencio me daba la razón.

			Sus ojos se fueron cerrando con lentitud mientras caía inevitablemente en el mundo de los sueños.

			Observé su cicatriz y la toqué con cautela.

			–¿Él también te hizo esta? –pregunté bajito, pero no respondió.

			Parecía que al fin Dhaxton había caído en un sueño profundo, y no podía verse más hermoso. Recorrí la cicatriz desde su inicio a su fin y después cubrí el otro lado de su rostro con mi mano para contemplarlo. Y luego despejé su frente. 

			Al contemplarlo así, tan indefenso y bello, fui cayendo en una verdad irrevocable:

			–Si tan solo me hubieras mostrado esta cara, serías el chico por el que hubiera caído rendida de amor –le confesé. 

			No reaccionó. Asumí que ya se había dormido y yo no tenía nada más que hacer allí... Excepto dar con la razón por la que fui a ese encuentro con los lobos.

			Me aparté de la cama para hacer un recorrido silencioso por la habitación. A diferencia de Seth, Dhaxton era mucho más ordenado, sin ningún aparato tecnológico que rompiera con el diseño de la mansión. Hasta el más pequeño rincón gozaba de alguna decoración floreada y de aspecto lujoso.

			Me moví hacia el escritorio, donde imaginé que estaba su laptop, pero no había nada más que un libro sobre arte, papeles en blanco y la fotografía de una mujer sonriendo que sostenía a un niño con la cara rayada de negro.

			Era su madre. Pero la fotografía, lejos de mostrar un recuerdo lindo, me dio mal rollo. Según lo que Dhaxton había contado sobre su madre, existía la posibilidad de que el rayón lo hubiera hecho ella, pero... ¿por qué? ¿Qué había hecho Dhaxton para que ella lo viera negro y tachara su rostro así? ¿Y por qué Dhaxton conservaba esa foto? 

			Seguí con la puerta doble. Estaba convencida de que adentro había algo mucho más interesante que en su cuarto. Me dirigí a la puerta, toqué las manijas y...

			–Te dije que no puedo dormir más de tres horas –la voz áspera de Dhaxton provocó que saltara del susto.

			Al voltear me encontré a Dhaxton justo detrás de mí y podría jurar que, si hubiera tenido la fuerza suficiente, me habría acorralado contra la puerta para no dejarme ir.

			–Debes guardar reposo –le regañé sin que nada en mi defensa pudiera excusarme de lo evidente.

			La mirada de Dhaxton pesó sobre mí.

			–¿Acaso buscabas esto? –me enseñó un papel doblado que tenía su nombre.

			La carta de Agnes.

			–No, en realidad –confesé–. Solo curioseaba.

			Guardó silencio mientras analizaba mi respuesta y todos los rasgos físicos que podrían haberme delatado. Ni siquiera pestañeé, quería que viera mi sinceridad.

			–¿Quieres leerla? –miró la carta y regresó conmigo.

			Asentí.

			Con una sonrisa me dio la aprobación y yo le quité la carta en un movimiento rápido. Con torpeza, intenté abrirla en lo que Dhaxton volvía a la cama. Cuando la hoja estaba abierta, comencé a leer.

			Dhaxton,

			TE ODIO.

			Quiero que lo sepas desde ya. Odio la forma especial en la que me haces sentir, en lo diminuta que soy a tu lado. Odio tu sonrisa, tu voz, tus pinturas... Odio haber sido la primera. Pero, sobre todo, odio que no podré olvidarte.

			No puedo escribir una carta amorosa como la de Seth. Tú tienes mi odio sin más, porque, entre los dos, serás la primera persona que me llevaré en este viaje y la última que recordaré cuando mis días se agoten.
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			Odio haberte elegido.

			Odio esto.

			Ya no puedo más.

			No me busques.

			Agnes

			–No entiendo... –murmuré tras leer–. ¿Ella antes de irse te dejó esta carta?

			–Me dejó muchas más, y todas empiezan igual: odiándome.

			«No es la única», pensé.

			Antes de regresarle la carta, aproveché que Dhaxton estaba distraído para sacarle una foto con mi celular.

			–Pues estoy decepcionada –confesé, doblando la carta–. Esperaba algo mejor... Me pregunto si ella se arrepiente de haberte escrito algo así como despedida.

			Dejé la carta encima del escritorio.

			–Quizá no fue una despedida –murmuró Dhaxton, observándome–. Tal vez fue un «nos veremos luego».

			–¿Por qué lo dices?

			–Porque tú estás aquí.

			Luego de emitir tal comentario se quedó como un cachorro mojado bajo el edredón, con los ojos cerrados y suspirando de vez en cuando. Aunque la fiebre bajó, seguía luciendo débil. No me quedé demasiado a su lado, quería reflexionar sobre la carta, buscar alguna pista entrelíneas, por eso decidí marcharme cuando por fin el sueño lo venció.
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